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Soul
Rosario G. Towns

No hay tiempo que perder, pero me pierdo.
excilia saldaña

Eso débil que ni llorando ni gritando  se salva; 
un yo mal conjugado anhelante de llamarse libre 
y presumir su brillo y la canción.

Eso que está porque se siente 
y asoma cuando la risa, 
el engaño o  en una ternura sola 
y se mueve por alguien 
o por nadie  o por mi nombre.

Eso sin gramos ni contorno, 
con la edad del anfitrión; 
quizá el genoma y otros datos.

Es plomo y suspiro, 
golpea con la expansión en un beso 
y se licúa con la esperanza;

quema su rastro  a rompehielo, 
puede corromperse, salir y volverme 
o tambalearse sobre el credo, 
en momentos como el que pasa.


